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			A mi padre, que, sin gustarle los móviles,

			 aprendió a usarlos solo 

			para estar más «conectado» 

			con sus nietos
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			INTRODUCCIÓN
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			¡Hola, familias!

			Me llamo Laura y soy profesora de comunicación, marketing y medios sociales en la Universidad Camilo José Cela de Madrid (España) desde hace más de diez años, lo que significa que sí o sí he tenido que mantenerme informada y actualizada sobre todos los cambios, nuevas tendencias e innovaciones en el entorno digital y, muy especialmente, en el mundo de las apps y redes sociales. Así que, como imaginaréis, durante todos estos años he convivido en el aula con decenas de estudiantes con móviles (más o menos antiguos, dependiendo de la época), tabletas, portátiles, pizarras digitales, Smart TV y, por supuesto, libros y folios.

			También trabajo diariamente en relación con la prevención de adicciones en adolescentes y jóvenes, tanto del consumo de sustancias como del abuso de pantallas y de los riesgos de los juegos de azar y las apuestas deportivas. Y esto me permite mantenerme en contacto con los profesionales sanitarios referentes de nuestro país, además de estar al día de las últimas investigaciones y estudios basados en evidencias científicas sobre adicciones comportamentales.

			Y, por último, pero no menos importante, soy madre de un adolescente de dieciocho años y una (cuasi post) adolescente de veintitrés, y esto os puedo asegurar que es lo que más experiencia me ha dado para poder hablaros hoy del mundo de los menores y las pantallas; aunque siempre pensando que no hay nadie mejor que vosotros para saber qué es lo mejor para vuestros hijos y entendiendo, por ello, vuestras diferentes situaciones y decisiones.

			Ahora que me conocéis un poco más, ¡comenzamos!

			Si os encontráis aquí es porque, o bien recientemente le habéis comprado o regalado un móvil a vuestro hijo o hija, o bien estáis considerando hacerlo y queréis saber cómo gestionarlo de la mejor manera para que lo utilice de una forma segura y responsable.

			Para todos aquellos que os encontréis en la primera situación, en el Capítulo 4 encontraréis una guía para desarrollar paso a paso un «contrato para hacer un buen uso del móvil», donde, además de explicar y razonar el porqué de cada medida para que podáis dialogar y conversar sobre ello con vuestros hijos, os cuento los riesgos digitales que ayuda a prevenir y las aptitudes que fomentará en los menores.

			Si, por el contrario, todavía no habéis comprado el móvil, en el Capítulo 1 os hablo de los tipos de dispositivo que hay en el mercado y os aconsejo qué es lo más recomendable según las edades y necesidades de los niños y adolescentes.

			En este libro también encontraréis una reflexión sobre la gran responsabilidad que es darles dispositivos tecnológicos a nuestros hijos y cómo, por este motivo, debemos implicarnos en la supervisión, orientación y educación de su actividad en el entorno digital.

			Finalmente, en los glosarios aparece un listado de términos relacionados con el mundo móvil y digital que os ayudarán a entender muchas de las noticias que se publican hoy día en los medios e, incluso, ¡a conocer la jerga de nuestros adolescentes!

			

			
			
			¡Carlo!, ¡qué cringe! ¿Has visto el nuevo TikTok de tu ex?

			

			
			¡LOL! Es superrandom…

			Pero, Rodri, deja ya el móvil y para de stalkear anda…

			

			
			¿Qué es eso de “cringe”, “random” y “stalkear”?

			

			
			Mamá, eres muy boomer…

			

			
			Yo seré muy boomer, pero… ¿y lo de tu ex?

			¡Que eso sí lo he entendido!
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			¿QUÉ ES UN MÓVIL??
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			[image: Ilustración decorativa]TIPOS DE DISPOSITIVOS 

			Qué teléfono es más adecuado dependiendo de la edad del menor y de las circunstancias de cada familia.

			

			A la hora de valorar cómo y cuál es el mejor momento para dar un dispositivo móvil a nuestros hijos solemos pensar en un único concepto de «móvil» (smartphone), y esto hace que sea más difícil tomar esta decisión. Por ello, os vamos a explicar qué tipo de dispositivos hay, qué características tiene cada uno y, por consiguiente, qué tipo de tecnología es la más recomendable para cada edad y para cada menor según sus necesidades.

			EL MÓVIL SIN INTERNET

			Un «móvil» o teléfono móvil básico (celular), por definirlo de forma sencilla, es un dispositivo portátil y personal que te permite hacer llamadas y enviar mensajes de texto. Pueden ser táctiles o con pequeñas pantallas y teclado, y disponer, o no, de cámara para tomar fotos. Lo mejor es que proporcionan una duración de la batería más prolongada.
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			Este tipo de dispositivos son muy recomendables para las personas mayores con las que solo necesitemos contactar mediante llamadas y que no sean usuarias de redes sociales o canales de mensajería instantánea como WhatsApp. Además, suelen diseñarse terminales especiales con botones grandes para facilitar su accesibilidad y usabilidad.

			

			
			Hoy día los denominan «dumb phones» o «teléfonos tontos» y han comenzado a ser muy utilizados por los millennials y los miembros de la generación Z que quieren escapar del «enganche» que les provocan los smartphones con acceso a todas sus redes sociales y canales de mensajería instantánea. Aunque algunos pue-den conservar funcionalidades importantes para el día a día como el correo electrónico, Spotify o Google Maps.

			[image: Ilustración de un móvil]

			© 2024, iStock

			

			Por su sencillez y aplicaciones, este tipo de móviles también son  ideales como primer dispositivo que podemos entregar a nuestros hijos cuando lo que necesitamos es localizarlos a través de una llamada para saber que han llegado a casa después del colegio o cuando salen con sus amigos a la calle. No entrañan riesgos, más allá de que puedan querer robárselo, ya que no disponen de conexión a internet. Por tanto, si la familia lo necesita por sus circunstancias, un menor de nueve o diez años podría acceder a este tipo de dispositivos sin ningún problema.  
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			Aun así, debemos explicar a nuestros hijos que UN MÓVIL NO ES UN JUGUETE, SINO UNA HERRAMIENTA que les facilitamos para poder comunicarnos con ellos y, como tal, deben responsabilizarse de su buen uso y estado.

			

			EL RELOJ INTELIGENTE 

			Si tenemos la necesidad de poder contactar y llamar a nuestros hijos, pero aún no queremos introducir el concepto «móvil» en sus vidas, una buena opción es la de los relojes inteligentes para niños. Es un dispositivo con llamada y videollamada para estar conectado con tu hijo con el que, además, consigues la localización en tiempo real. En algunos podemos activar el «Modo Clase» (para desactivarlo en el centro escolar) y el «Rechazo de Extraños» (para su seguridad y privacidad).
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			DATOS

			El primer «teléfono móvil» de la historia se considera que es el DynaTAC 8000X celular de Motorola, inventado en 1973 por Martin Cooper (a pesar de que desde 1946 empezaron a instalarse en los coches de Estados Unidos unos teléfonos, los llamados de la «Generación Cero», ¡que pesaban 40 kilos!).

			

			EL TELÉFONO INTELIGENTE

			Un smartphone es un teléfono inteligente que va más allá de las funciones básicas de llamadas y mensajes. Es como tener un miniordenador en tu bolsillo. Tienen pantallas táctiles, sistemas operativos que admiten la descarga de aplicaciones, cámaras de alta resolución y, lo más importante, conectividad a internet.
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			Por tanto, con un smartphone puedes navegar por internet, usar aplicaciones como redes sociales y juegos, y muchas otras cosas. Es un dispositivo todo en uno que combina las funciones de un teléfono con las capacidades de una computadora portátil, haciéndolo muy útil y versátil en la vida diaria.

			
			[image: ]

			DATOS

			En España:

			– En el 99,5 % de los hogares con, al menos, un miembro de 16 a 74 años hay un teléfono móvil. 

			– El 70,6 % de los menores de 10 a 15 años utiliza teléfono móvil. Desglosado por franjas de edad: el 23,3 % de los menores de 10 años ya tiene móvil propio; el 45,7 %, con 11 años; el 72,1 %, con 12 años; el 88,2 %, con 13 años; el 94,1 %, con 14 años, y el 94,8 %, con 15 años.

			

			
			La decisión de regalar el primer móvil no debe depender de la edad ni de la presión social, sino de las necesidades y circunstancias tanto del niño como de la familia, porque, como ya hemos visto, hay otras opciones antes de decidirnos por un teléfono inteligente para ellos.

			

			

			Pero, si ya hemos decidido que es el momento para comprar o dar un smartphone reutilizado a nuestro hijo, esta decisión debería estar fundamentada en, al menos, estas reflexiones: 

			– ¿Estamos en una etapa en la que nosotros, como padres, tenemos el tiempo suficiente y podemos implicarnos en la educación y supervisión de la actividad que nuestro hijo o hija haga en el entorno digital?

			– ¿El menor cuenta con la madurez suficiente para adquirir la responsabilidad que supone tener un móvil y demuestra esta madurez y responsabilidad no solo en el uso de la tecnología, sino también en el día a día con su comportamiento?

			Una vez que hemos llegado a la conclusión de que tanto adultos como menores pueden gestionar la adquisición y el uso del móvil, lo más recomendable es que el dispositivo sea de baja gama, pues, para las necesidades que van a tener a estas edades, es suficiente con las características técnicas de muchas marcas y terminales de bajo coste, y que cuente con tarifa de datos limitada, ya que es la mejor forma de enseñarles cómo deben autocontrolarse.

			Aun teniendo todo esto claro, debemos saber que hoy día los niños y adolescentes no socializan ni se relacionan como lo hacíamos nosotros, y esto no tiene que ser, a priori, ni mejor ni peor. Tan solo consiste en entender que estamos ante un cambio de ciclo, en un período de digitalización y transformación digital de toda la sociedad y, con ella, de los hábitos de las nuevas generaciones. De hecho, tal y como se puede observar en el estudio «Mi realidad conectada. Sí, también soy digital», publicado por la Fundación Cibervoluntarios en junio de 2024, los adolescentes y jóvenes ya no perciben un mundo real y otro digital, sino que ellos solo viven una realidad, y también es la conectada. Entienden el móvil como un canal más con el que pueden informarse, escuchar música, socializar, leer, jugar… Nosotros tan solo debemos dejar de verlo con la «visión adultocentrista» para entender que realizar todas estas actividades desde el móvil también puede enriquecerles, aunque no sea de forma analógica. Eso sí, nuestro trabajo consistirá en que haya un buen equilibrio entre las horas que pasan conectados y las que están sin pantallas.

			Precisamente, el periodista y escritor Manuel Jabois se preguntaba si deberíamos seguir llamando «teléfono» a un dispositivo que ya prácticamente no se utiliza para llamar: y es que, como nos dicen los estudios, los niños y adolescentes se comunican con sus amigos a través de aplicaciones de mensajería instantánea como WhatsApp y mensajes directos de Instagram o Snapchat. Una reflexión interesante que ilumina el hecho de que la tecnología y sus usos evolucionan de maneras inesperadas y que debemos entender estos cambios sin aplicar los prejuicios del pasado.
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			¿Elijo una tarjeta prepago o contrato una tarifa móvil?

			

			

			Cuando tengamos claro que es el momento idóneo para que nuestro hijo o hija tenga un móvil, y si creemos que es lo suficientemente mayor para disponer de un smartphone, tendremos que pensar qué tipo de tarifa es la más adecuada para su uso.

			Las opciones que en la actualidad tienen todas las compañías son:

			– Las tarjetas prepago: este servicio te ofrece una tarjeta SIM que recargas con el saldo que consideres y cuando quieras.

			– La tarifa prepago: contratas una tarjeta SIM asociada a un servicio por tiempo limitado, normalmente entre 28 y 30 días. Una vez finalizado el período, puedes volver a recargar la tarjeta.

			– La tarifa o contrato móvil: tendrás internet y llamadas disponibles en tu móvil todos los meses de manera recurrente y recibirás la factura por el servicio a mes vencido.

			Cuando tienes una tarifa de contrato, puedes elegir un tope de minutos y de datos por separado o conjuntamente las dos modalidades. Si tienes un límite de minutos, tu compañía te facturará lo que te pasas incrementando la cuota fija en el recibo. Si te pasas con los datos, no te cobrará por el exceso de uso, pero irá bastante más lento.

			La más completa es la tarifa ilimitada, tanto en minutos de llamadas como en datos, PERO no es lo más recomendable que tengan gigas ilimitados si es para nuestros hijos menores, ya que así no podrán aprender lo que es el autocontrol y regular su consumo de contenidos. En cuanto a los minutos de llamadas, no es un problema que sean ilimitados y quizá nos puede salvar de algún susto en nuestra factura mensual.

			
			Es importante que, sea cual sea la tarifa de móvil que decidamos contratar, nos aseguremos de que no nos obliguen a una permanencia ni que la tarifa tenga un coste por establecimiento de llamada.

			

			«Un menor no necesita más de 1 GB al mes en su móvil si tenemos en cuenta el uso que debería hacer de internet respecto a su rango de edad».

			MARIANO MARTÍNEZ, 

			DIRECTOR DE AVANZA SOLUTIONS

			LAS MEJORES MODALIDADES DE CONTRATACIÓN SEGÚN LA EDAD

			De diez a catorce años:

			La mejor opción es una tarifa que NO tenga internet en el móvil y cuente con llamadas ilimitadas o con minutos gratis. Pero, si queremos que tengan cierto acceso a internet, podríamos optar por una tarjeta prepago o un contrato con pocos gigas, que podremos aumentar más adelante, según vayan creciendo.

			

			De catorce a dieciséis años:

			La mejor opción es una tarifa móvil con baja cantidad de datos, por si ya comienzan a utilizar algunas apps de mensajería para contactar con sus compañeros de clase, para escuchar música o, si fuera el momento oportuno, tener perfil en alguna red social (recuerda que ahora no podrán acceder a las redes sociales hasta los dieciséis años). Y con minutos gratis o llamadas ilimitadas.

			De dieciséis a dieciocho años:

			La mejor opción es una tarifa media de datos, pues el uso de las herramientas digitales para socializar y para el entretenimiento es más alto, pero sin tener que optar por la opción de datos ilimitados, como decíamos antes.

			
			Recomendamos retrasar el acceso a un smartphone abierto a muchas oportunidades, pero también a muchos riesgos, al menos hasta los catorce años.

			

			Para contratar una tarifa de prepago o una tarifa de contrato móvil debes acudir a una tienda física o hacerlo vía online o telefónica. Se te pedirá un documento de identificación oficial (DNI o Pasaporte), ser mayor de edad, un número de cuenta bancaria y un recibo que confirme que los datos que proporcionas son ciertos y que no tienes situación de impagos o morosidad.
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			RECUERDA

			Los menores de edad no pueden ni comprar un móvil ni contratar una línea a su nombre, por tanto, deberá hacerse a nombre de los padres o tutores legales. Aun así, el Gobierno ha presentado la Cartera Digital, una aplicación móvil que incluye un sistema para verificar la mayoría de edad en el acceso a contenidos para adultos. Además, los móviles vendrán con una funcionalidad de control parental instalada gratuita que se activará por defecto en el momento de la configuración inicial del dispositivo para indicar que ese terminal va a ser usado por un menor.
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			IMPORTANTE

			Debemos de saber que ya se ha regulado el uso de los teléfonos personales en los centros educativos en prácticamente todas las comunidades autónomas, no estando permitidos durante el horario lectivo en Infantil y Primaria, y en Secundaria solamente para actividades pedagógicas y con supervisión del profesor. Por tanto, sin nuestros hijos llevan dispositivos al centro, tendrán que mantenerse apagados desde la entrada al centro educativo hasta la salida de este, incluyendo los períodos lectivos, recreos y otros tiempos de descanso, actividades complementarias y extraescolares organizadas por el centro educativo (salvo si hay necesidades relacionadas con la salud o con otras circunstancias personales o familiares debidamente justificadas).

			

			
			[image: Ilustración decorativa]LOS RIESGOS Y DAÑOS QUE SE COMETEN A TRAVÉS DEL MÓVIL 

			Ciberacoso, ciberdelitos, bulos y desinformación.

			

			A pesar de todos los avances y mejoras que la digitalización ha hecho posible durante las últimas décadas, sabemos que la tecnología, como herramienta que es, no está exenta de producir ciertos riesgos  tanto a la persona que la utiliza como a terceros. 

			Estos riesgos se pueden presentar en forma de  problemas que afectan a los dispositivos tecnológicos, como los troyanos, adware, gusanos o cualquier otro tipo de malware. O bien se trata de riesgos que acaban dañando la integridad del propio usuario, ya sea por robo de identidad, phishing, sextorsión o grooming, entre muchos otros. 

			Por ello, conocer el funcionamiento de las aplicaciones y plataformas que usemos, respetar ciertas pautas de seguridad y privacidad, y supervisar la navegación de los más pequeños hará que disminuya notablemente la posibilidad de sufrir malas experiencias.

			Pero, además de todos los riesgos que nuestros hijos pueden sufrir por un desconocimiento de la tecnología o un mal uso de esta, también el simple hecho de no utilizarla con madurez y autocontrol puede hacer que se convierta en un verdadero problema. En una encuesta (Estudio Uso problemático de las TIC en adolescentes, 2019) que se realizó a estudiantes de entre doce y diecisiete años se concluyó que:

			– En el ámbito académico, el 44,6 % de los estudiantes aseguró que el uso de estas tecnologías le quita tiempo que podría emplear en el estudio.

			– El 17 % utiliza dispositivos digitales para distraerse en clase.

			– El 22,5 % de los adolescentes ha reducido considerablemente el tiempo dedicado a otras actividades que no requieren dispositivos tecnológicos. Por ejemplo, el deporte, que es practicado menos por quienes más dependencia de la tecnología tienen.

			

			– El 12,9 % ha reducido mucho o bastante el tiempo dedicado a salidas culturales debido al uso de estas tecnologías.

			– En el ámbito de las relaciones sociales, el 9,4 % de los y las jóvenes afirma haber recortado el tiempo que pasa presencialmente con sus amistades, mientras que un 26 % pasa bastante o mucho tiempo solo desde que usa dispositivos tecnológicos.
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